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UifA LECcioH A ifuBSTOs PAiiTiDos. Sabida es 
la situación en que su encuentra el gabinete 
británico: la cuestión de oriente no se La re­
cuelo todavía saliiactoriumente: de sus resultas 
y en vista de la .nctitud de la Francia se ha 
armado la Europa entera: las relaciones de In­
glaterra con Persia siguen interrumpidas: la es-
pedicion á la China puedo consideiarse como 
malograda, d pesar del armisticio ajustado en 
(1 de noviembre último: las conlestaciunes pen­
dientes con los Estados Unidos sobre los limites 
fronterizos han tomado un carácter grave de acrí-
tud y de importancia á consecuencia del arresto 
y procesamiento del coronel Mac Leod, subdi­
to inglés, acusado de incendiarlo. Lord Pul-
merslon y sus colegas quo ebrios de regocijo 
entonaban liimnos de victoria por la cuestión 
turco-egipcia, en su concepto resuella ya defi­
nitiva y ventajosamente para Inglaterra, de 
¡ironto se ven rodeados de dificultades mas es­
pinosas y en mayor número que al tiempo de 
ajustarse el famoso tratado de Londres. 

Y ¿que hace el poderoso porlido tory, adver­
sario acérrimo y tenaz del gabinete Melbourne? 
¿Se aprovecha de lo azorado do las circuntan-
cias para cnipujar ¿i los ministros de sus asien­
tos? ¿Resucitan añejas cuestiones ó promueven 
otras nuevas para dar en tierra con sus enemi­
gos? Todo lo contrario: Lord Stanley anuncia 
en la cámara de los comunes quo suspende 
hasta ol 2S de abril la discusión ¿le su proyec­
to de ley^sobro el censo electoral en Irlanda. En 
casa del duque de Wellington se reúnen mas 
tío 300 conservadores bajo la presidencia de sir 
11. Peel, y resuelven no oponer ningún obstá­
culo al ministerio mientras duren las desave­
nencias con los listados Unidos. Asi obran los 
buenos pati'icios, los que tienen en masía pros­
peridad de su nación que las miras de partido ó 
el engrandecimiento personal, los que cacarean 
menos su patriotismo, y |e maniricslan mas en 
sus obras. 

{Buona lección para los partidos de por acá.' 
Durante la guerra no han uesperdiciadu la me­
nor ocasión de hostilizarse, de luchar tenaz y 
encarnizadamente, aun cuando de este comba -
tt! hubieran de resultar la debilitación del go­
bierno, el descrédito do las instituciones» el 
encono de los ánimos y todas las calamidades 
que sufrimos y Dios sabe... Y ¡todavia tendrán 
valor sus caudillos de proclamar ú voz en grito 
su amor á la patria I ^ Hipócritas / Vosotros no 
amáis otro cosa que las riquezas, la domina­
ción, las dignidades y honores; y por conse­
guirlo espondriais no solo la suerte de esta na­
ción, victima de vuestros desaciertos é ingratitud, 
«>no la del mundo entero. Creemos quo sois in­
corregibles, y que después do hacer alpais en I 
que nacistcs cuanto mal esttS en vuestra mano, ^ 

moriréis impenitentes; poro á lo menos quo se­
pan los españoles todos que no tenéis de patri­
cios mas qu3 el nombre conque os bautizáis 
vosotros mismos. El quo do veras ama á su pa­
tria, se conduce como acaban de hacer los 
torys do Inglaterra. Eso es querer la idcpenden-
dencia y la prosperidad uacionat:lo demases 
ttttli parola. 

BOMA lOrfe marzo de 1841.—«En el consis­
torio del dia i.° del corriente, el Santo Padro 
(lerrogó y anuló los decretos y bccbos pertene­
cientes »1 derecho de la iglesia atentados por 
el gobierno de Aladridy majislrados inferiores, 
y exhortó ú los autores á. que abran los ojos 
para ver las heridas que han hecho á la igle­
sia , y las censuras en que incurren los invaso­
res do semejantes derechos. 

(I En el mismo dia, estando la roina María 
Cristina en la capilla Paulina , y después de ha­
ber hecho y firmado la retractación en presen­
cia do testigos la absolvió S. S, pro foro Extrr^ 
no de Ins censuras: al dia siguiente se confesó 
con un director y recibió la sagrada comunión: 
el dia 3 , quedando ya bien reconcilida con la 
silla apostólica, partió por la mañana para Bo­
lonia, y por la larde partió su madre para Ña­
póles. f Católico ) . 

MADRID 31 dü marzo.—El 27 salió de Paten­
cia la brigada de La Rocha con dirección á Vi­
toria. 

De Cittdad-Bcal escriben que no puede alcan­
zar grado mas alto la miseria y abyección en 
quo se halla el culto y clero en aquella provin­
cia. Todo el mundo es patria : ¿ dónde no su­
cede lo mismo ? 

Van ya publicados catorce números de la Ga­
ceta de los tribunales. Este periódico cada dia 
adquiero mas interés. Ahora está publicando lu 
famosa causa de la monja de Caballero de Gra­
cia , Sor Patrocinio, que tanto ruido produjo 
con sus llagas, sus profecías y su fama de san­
tidad. 

iVü.i escriben de Herrera del duque lo que si­
gue '.a Al paso que en lodos los puntos de la pe­
nínsula se ha obedecido y cumplido la sabia y 
justa disposición de la rejencia mandando vol­
ver al ejército !x todos los que correspondiendo 
al mismo se desertaron y unieron <1 las filas re­
beldes, y después fueron indultados, so obser­
va lo contrario en esta villa , pues no solo se 
les tolera y consiente con menguas del mismo 
gobierno ,*sino que so cree quo uno de ellos ba 
salido en comisión del ayuntamiento ncompa-

fiado de un rcjidor para cierto punto do la Man 
cha. ¿ Y eso so tolera en una cabeza de parti­
do , cuando sus pueblos han sido ílelos oosor-
vadorcs de la ley? 

Se nos ha asegurado que al mismo tiempo quo 
do todas partes llegan sin cesar al gobierno 
quejas sobre el prodijioso aumento del contra­
bando, son muchos los oficiales 6 individuos del 
cuerpo de carabineros quo solicitan prórogas T 
mas prórogas para presentarse en sus respecti­
vas provincias. Llamamos la atención del se­
ñor Jiménez Frontín sobro estas irritantes go­
llerías de los individuos de] resguardo, y le pe­
dimos en nombre del comercio de buena (é y 
deseos del aumento en el producto do las ren­
tas públicas, que no acceda ¿i pretensiones de 
esta naturaleza: sabemos que hay pendientes 
algunas de esta clase , y aguardamos á ver Jo 
qué hace con ellas el señor director, para ha­
blar mas cstensamcnte y con menos miramien­
tos sobre este punto. 

Trasladamos á coutinuacion la csposicion di-
rijida al Senado por el Sr. D. Javier Martínez 
marques viudo de Valladíires' senador por Lugo. 

«Como individuo que fui en la última legis­
latura do la maj'oria del Senado, croo incom­
patible mi permanencia en él, mientras por 
quien corresponda no se corrija la cláusula al­
tamente injuriosa que comprende el manifiesto 
de la Rejencia provisional del reino, fecha 2 de 
noviembre último, que es la siguiente: 

(lA nadie parecía ya posible que la nación se 
«salvase de la red en que tenían envueltas los 
«enemigos desús derechos: ocupados teníanto-
(idos los resortes y medios de gobierno: domi-
«nando csclusi va mente en los cuerpos legislali-
nvos por medio de mayorías fistícias artiuciosa-
«meiite convinadas: entregados los ministerio» 
(lá ciegos esclavos suyos, y lo que era aun mas 
«triste, seducido y enconado i\ fuerza de sujés-
«tiones insidiosas el poder supremo del estado.» 

«Ni el decoro del Senado, ni la lealtad do mis 
opiniones y principios, ni los sentimientos quo 
deben acompañar á todo hombre de honor, me 
permiten, repito, continuar tomando parto en 
las deliberaciones de esta respetable corpora­
ción, mientras no se remueva aquel poderoso 
obstáculo. 

«De consiguiente asi se lo manifiesto al Sona­
do para la deliberación que juzgue oportuna, y 
celebraré qué sea cual se requiere para que 
conservo aquella independencia y aquel respe­
to sin el cunl juzgo imposible ni quo la Consti­
tución del Estado se cumpla, ni que el Senado 
puede llenar debidamente sus altas funciones. 
Madrid 2.3 de marzo do 1841. Javier Martines, 
marques viudo de Valladares, senador por Lugo. 

He aquí la esposicion presentada por yasiüt 
Jen.1 dores en la sesión del 29^ 
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EL POPUi.AR. 

AL SENADO.—Los iiilrasci'ilos sciiiudores qui' 
loiSraincs ya en lus Curies del año próximo pusauô  
j por lo general votamos con lu numerosa mayo­
ría del Sonado, esperábamos con ansia que llo­
rase la ocasión oportuna de levantar nueslru voz 
-contra las falsas ucusacionesdirijidasá las mayo­
rías de los cuerpos colejisladurcs, y |[)or consi­
guiente contra la representación nacional. An­
tes liubiiiramos dado este poso aprovechando iu 
primera sesión del Senado, si consideraciones 
de uUa política, que sin duda subrú apreciar la 
sana razón, no nos aconsejarán sacrificar ul bien 
público nuestros mas vivos deseos. 

Xo descenderemos á rebatir las calumniosas 
imputaciones que la revolución do setiembre 
nos ha prodigado en periódicos, en hojas volan 
tes y en alocucoines publicadas por algunas cor­
poraciones populares: su caliíiaciún pertenece, 
y nosotros la dejamos fll ihllo imparcial de la 
verdadera opinión pública. 

Muévenos solamente á hablar, como único 
documento que merece nuestra refutación > el 
miaiiífiüsto de 2 do noviembre dirigido á los es­
pañoles por el consejo de ministros que provi­
sionalmente gobierna el reino, en el caal por 
una estraña inconsecuencia, al paso q^ae se de­
cidió abiertamente por la permanencia del Se­
nado conforme á la Constitución, comprome­
tiéndonos asi y causeándonos de buenos para 
seguir en nuestro puesto, estampó no obstante 
las notables cláusulas siguientes.» 

«A nadie parecía ya posible ^ue la nación se 
«salvase de la red en que Ja teman envuelta los 
«enemigos de sus derechos: ocupados tenían to-
«dos los resortes y medios do gobierno: domi-
«nando esclusivamente en los cuerpos :log¡slatí-
«vos por medio de mayorías facticias arlíGcio-
«samente combatidas:-entregados -los ministe-
«rios á ciegos esclavos suyos; y lo que era aun 
«inas triste, seducido y enconado & luerza de 
«sugestiones insidiosas el poder supremo de Es-
«tado. Ya los españoles veían venir el momento 
«de repetirse el escándalo del año Vt; y por des-
«canso de siete años de fatigas y de cómbales, 
«y por recompensa á su constancia, á su fide-
«lioad y servicios, contemplábanse atados otra 

pertenecemos; y lo exijia también el inte­
rés y la estabilidad do nuestras instituciones. 
Madrid 22 de marzo de IS/»!.—£1 duqua dt 
Cü8troterreño.—-Obit.po de Cóndova.—El marqueii 
de CíUteUdoriua.—Joté Santos de la fiera.—afa-
riano Yálero^y Artetit,—Juan José Garda Car­
rasco,—Francisco Romo y Gamboa.—£1 Conde 
de Pinofielc—José María Gaideuno,—Jusó Ma­
ría Pérez,—iJotí Marta Alvarez Pcstnña.—A't-
colxu JUdijarejo.—Juan Wepomuceno Fernandez 
San Miguel,—Dieqo Entrena.—Joaquín Días 
Caneja, , Antonio ítumon Zarco dal Valle,—Ba­
silio Rafael CaamaRo, 

«vez al yugo de lu servidumbre -con 
ilOOS 

los lazos 
«formados por su misma lealtad." 

Nosotros, como inviolables por nuestras opi­
niones y votos en el ejercicio de nuestro encar­
go conforme á la Constitución, no reconocemos 
en el consejo de ministros que ahora gobierna 
el reino, ni en ningún otro gobierno, el dere­
cho de acusarnos por ello. Nosotros no tuvi -
mos antes ni hemos tenido después ninguna otra 
noticia, ni hemos visto la menor prueba de que 
existiese esa red en que se supone envuelta á 
la nación por los enemigos de sus derechos ni 
de que se intentase repetir el escándalo del atlo 
l'i- para atarla otra vez al yugo de la servidum­
bre. Nosotros no podemos concebir como pue­
dan llamarse facticias las inmensas mayorías 
de los representantes de la nación legal y cons-
titucíonahnente elegidos, nombraaos y admiti­
dos, Nosotros por la parte que nos toca, y aun 
creemos poder asegurar otro tanto á nombre de 
nuestros antiguos compañeros, repelemos y re­
chazamos tan altamente como podemos la f̂alsa 
aserción, de que los enemigos de los derechos 
do la nación dominaban esclusivamente en los 
cuerpos legislativos por medio de esas mayorías 
á que pertenecimos. Nosotros ñor tanto protes­
tamos ante la nación el munao entero contra 
esas y otras injuriosas acriminaciones, de que 
ni se ha dado ni es posible que se dd prueba 
alguna: protestamos igualmente que nuestras 
mas íntimas convicciones y el testimonio de 
nuestra coaciencia nos aseguran haber cum­
plido bien y fielmente los deberes de nuestro 
encargo, haber guardado religiosamente la Cons­
titución de la monarquía que juramos, y ha­
ber sido fieles en todo d nuestros juramentos. 

Nuestro honor ofendido exigía de nosotros 
esta vindicacioa ante el Senado & que todavfa 

S&NTANoBn 21 de m 'río.—En 17 de marzo 
do 1831 se concedió á D. Alejandro Agnado fa 
empresa do tres canales en Castilla y el desa­
güe de la laguna de Nava. Xas condiciones 
eran muy ventajosas para la empresa;-pero sin 
embargo, nos alentaba la esperanza de un ri­
sueño porvenir. Mas nada se ha becbo, cuando 
debieron darse concluidas las obras en abril de 
183S. 1.a disculpa será la guerra; pero hasta 
1S3G estuvo limitada ¿ lus provincias del Norte. 

Hemos visto caminar por la carretera de 
Keinosa los nuevos carros establecidos bajo el 
nombro del Sr. Mejon, para el trasporte de los 
cereales de Castilla al puerto de Santander, y 
de frutos de las colonias al interior. Gstra-
ños & la mecánica, nos juzgamos incompetentes 
para emitir un voto fundado sobre su construc­
ción y cualidades, de que oímos hablar con va­
riedad & personas que se tienen por inteligentes. 
Pardeónos sin embargo quo la circunstancia de 
ser cubiertos, para preservar la carga de los da­
ños do la interpomie, y el relevo de los {ganados 
en cada distancia de dos leguas, para facilitar 
la rapidt̂ z y no detener el viaje de noche ni de 
día, son mejoras muy considerables en un ramo 
tan interesante como descuidado hasta el dia. 

BARdm 7 m « i . 
lÜsTA DÍSTICA. 

n. 
Oecíaoios el otro dia que el gobierno debía 

esmerarse oa vulgarizar las nociones estadísti­
cas, y hacer notoria su uülidad> valiéndose de 
los distintos medios que tíen&á la mano. Mien­
tras así no lo haga, no cuente con docilidad al­
guna por. parte de los contribuyentes, ni con 
quesean sinceros y exactos los que han de su­
ministrar los datos necesarios. 

Dijimos también que atendida la situación 
de España sería estéril toda Estadística aislada, 
y que mirábamos preferible formarla de raíz, 
refiriendo todos los datos que se juntasen si un 
sistema jeneral económico-administrativo. Mu­
cho desesperamos do que el gobierno so decida 
á mandar la formación do la Estadística jene­
ral; y sin embargo, inútil os esperar reformas 
materiales mientras no averigüemos de fijo 
cuantos somos, cuanto poseemos, cuanto nos 
falla, etc., ote., datos todos quo la Estadística 
se halla encargada de reunir y elaborar.—A 
favor de buenas estadísticas y de censos pcrió-
cos se han elevado Francia, Inglaterra, Holan­
da, etc. etc., ul grado de esplendor y prosperi­
dad que alcanzan. Y en prueba de cuantas ven-
jajas ofrece la Estadística , vamos & citar un 
lejemplo notable. A fines del siglo último sii 
John Sinclair compuso su célebre Estadística de 
Escocia. Esta obra, debida con especialidad á 
los esfuerzos y franca cooperación del clero es­
cocés, llamó la atención del gobierno y de la 

nación subre el estado de aquel cuerpo respeta­
ble, pues reveló la miseria y abyección en quu 
estaba sumido. Jorge l l l propuso en su coniM.'-
cuencia varias leyes pura aliviar la suerte do 
los ministros oscoceces y de sus lumilias.—La 
estadística demostró el miserable estado de la 
instfuccion primaria en Escocia; y en vista üu 
tal demostraeton aumentóse por ley el sueldo 
de los maestros de primeras letras, á fin de i|uo 
su miseria no diese marjon á la tota] decaden­
cia do la instrucción popular.—En varios dis­
tritos la población pobre se veía agobiada [wr 
ciertos derechos sobre los molinos; y se dio i»n-
tisfaccion á esta queja, denunciada por la es­
tadística, mediante una reformu Icjislativa.— 
Uñ impuesto subre el carbón de piedra fue abo­
lido también, merced á lus hechos que la Esta­
dística supo poner.do relievo.—Vióse que Siu-
clair había seguido el mejor método para obte­
ner un estado exacto de la población, y una ley 
ordenó que dicho inétodo'iucse aplicado ul cen­
so de lu población de los tres reinos.—Final-
mentorJa Estadística demostró la necesidad dc! 
mejorar lus lanas inglesas, y de fomentar la 
agricultura, y de sus resultas se tomaron dispo­
siciones que han sidoconlinuadasconenvídiabio 
porseveranüia hasta nuestros dias, y que han 
producido-los mas felices resultados. 

Estos hechos, entro mil otros quo pudiéra-
moscitar, no necesitan comentarios. Lo que ha 
sucedido eu otros países sucediera tambicn en 
el nuestro, si abrazásemos la misma senda. ?i 
tuviésemos una estadística fiel y completa del 
estado de la fabricación española, ¿estarían va­
cilando ullá en la corte si conviene ó no la 
continuación del sistema prohibitivo? ¿ Qué 
campo tan vasto no so abriera al ardor do es­
peculación y á la constante laboriosidad do 
nuestros paisanos, si una buena estadística nos 
dcelaruso ospecificadamente lariqucza'do nuestro 
suelo 1 La España en este concepto es un país 
virjen, es un nuevo mundo. Ayer dimos, por 
ejemplo, una nota de las minas últimamente 
denunciadas en esta sola provincia de Barcelo­
na : son nueve de plomo y dos de carbón do 
piedra. En el solo mes de noviembre del año 
pasado, en el distrito do la inspección de Gra­
nada y Almeria, fueron denunciadas Dciní» y don 
minas plomizas, y rejístradas setenta minas do 
plomo, cobro, hierro, etc. En la inspección du 
Linares se han denunciado mas de-««níemt«íi»-
de alcool, hierro, plata, carbón de piedra, ctv. 
(1). En Castellón de la Tlanase han denuncia­
do ciKiíro minas de cinabrio, cobre, etc. En 
Santander una mina de alcool. Eu la inspeccioü 
de - Málaga se han denunciado siete minas du 
hierro y plomo. Toda la.sierra de Almagrera 
está denunciada; la plata pura brota alKon co­
pia que casi puede decirse desmedida. 

Ahora bien, si una buena estadística comi>1-
lase todos los datos relativos á minerfa, en e| 
cuadro resultante veríamos lo que debemos ha­
cer: veríamos si ha ó no de jeneralizarse el 
estudio de la jcolojia y de la mineralojia; ve-
riamo&Ta cantidad aproximaliva do metales e.s-
traidos ó que pueden eslraerso, el uso que de ellos 
puede hacerse, la salida que se les puede dari 
las empresas quo se pueden acometer, las pro-

I 

(1) D. Juiín Antonio Lluhot ; Compn&ia ha de 
iiunciado des de catas mloa* da (barbón d« piadri. 
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habilidades de buen éxito; veriuinus íu compa­
ración do nuestra riqueza mincrulójica con lu 
estranjera. etc., «te. Estos datos nos servirían, 
y servirian al gobierno para dictar lus leyes 
oportunas, y nuestra prosperidad interior co-
braiiu enorme vuelo.—Lo dicho de la riqueza 
minerales aplicable á todos los demás ramos de 
producción. 

Nosotros,desesperanzados deque el,Gobierno 
central tomo de largo liompo la resolución seria 
de mandar formar-una estadística nacional j 
nos atreveríamos d aconsejar á lus Dipulucio . 
nes provinciales que mirasen este punto con la 
justa predilección que se merece. La ley vijen-
te (artículo 131) comete ya h estas Corpora­
ciones-Ju formación de la estadística de su rcs-
poctira provincia; y nuestra diputación pro­
vincial, por ejemplo,.mercceria altamente bien 
de sus compatricios si tomase acerca del parli* 
cular una gloriosa y útil iniciativíi. 

Una oomíston especial de Rujalos intelijentcs 
rj unos pocos-fondos bastarían pnra hacer un 
bien inmenso ¿ la provincia.—Nosotros empe­
zaríamos por lu esladi'slica del suelo ó territo­
rio. Sobro el parlicular examina la estadística su 
extensión y su calidad. 

La ostensión so valúa en millas ó leguas 
cuadradas. La calidad es efecto de la naturale­
za ó del arle. Bajo el primer punto de vista so 
llama astado natural del suelo; y bají ©1 se­
gundo aspecto se llama estado de cultura, 

En cuanto a| estado natural de un territorio 
hay que averiguar su situación jeográfica, su 
«onfigurrcion, la dirección , disposición, altu­
ra , forma, estcnsion y masa de las monlailas, 
el volumen de las aguas corrientes, su veloci~ 
dad, superficie, dirección, caida y sistema lii-
drográiico.—Xgual estudio se . debe hacer de 
laŝ  aguas estancadas. 

Bajo el punto de vista de su carácter fisíoló.» 
jico, los fenómenos que presenta el paisvó terri­
torio , y de los cuales debe tomar nota la Es­
tadística, pertenecen á la naturaleza inorgúni-
CAúá la orgánica. 

Sobre la naturaleza inorgánica importa es­
tudiar el estado atmosférico, el clima físico, 
los metéoros, la lonjítud y latitud, el clima as-1 
tronómico, la temporatuca, los vientos domi­
nantes , las rocas y tierras, los minerales, la 
composición particular do los varios tcrru-
fiosetc. 

Sobre la natnraleza orgánica conviene cxa« 
minar las plantas oficinales y las comestibles 
que crecen espontáneamente, losbosques«superv 
ficie qbo ocupan, dirección, situación, espc-
ciei'de árboles, inQuencia do los bosques en 
la temperatura y clima ; los jéncros y especies 
do animales sil restres que existan en cantidad 
notable,ya sea do continuo, ya en ¿pocas 
fijas, etc. 

Otro día continuaremos lu esposicion de, los 
atos y noticias que...buica~la Estadística en 

el territorio considerada en su estada de culte­
ra , y nos esforzaremos en demostrar la im­
portancia y necesidad do esta especio de in­
ventario provincial ó nacional sin el cual no 
hay que concebir proyectos, ni alimentar es­
peranzas do adelantamiento y bienestar. 

Do una de las últimas capilladas do Fr, Ge~ 
^^^n<ito, escrita en So^Ua, copiamos lo siguien-

Jiiduslria (ahril ij Qübkvno /•fin'/.—Concluida 
la inspección de las ruinas , y descansado que 
hubo mi paternidad an ralo en la celda pno-
ral del cx-monaslerio Santl-Ponce (do cuyo> 
curiosos monumentos, igualmenlo que del ilus­
trado párroco que hoy aquella celda ocupa, no 
faltará ocasión en que hablar ) pasamos á ver, 
va que en el camino de la ciudad nos cogía , 
la panderada lubrica de loza fina que el inglés 
Pigman ha establecido en la Cartuja del otro 
lado del rio. Los ingleses son generalmente ca­
prichosos, y Pigman ha tenido hace años el ca­
pricho do hacerse español, y para españolizar­
se mas ha tenido igualmente cl capricho de 
hacer traer sus máquinas de vapor y algunos 
operarios de Inglaterra y establecer su fábrica 
en las deliciosas márgenes dul Guadalquivir, 
cuyos resultados rió mi reverendísima con na­
cional satisfacción, admirando no poco Tirabe­
que la brevedad con que como por encanto se 
encontraba hecho en un abrir y cerrar de ojos 
un plato, una jarra ó una frutera. Ha tenido 
ademas este inglés otro capricho fabril, que es 
cl do habense obligado con el gobierno espa­
ñol á darsu IOTA 4 mUad de precio (fua la in­
glesa de la misma dase y calidad, con tal que 
el gobierno suba algún tanto los derechos de 
introducción de la loza ioglesa, y ponga algo 
masmódicos los de la primera materia que ne­
cesita para la elaboración. 

Pero como el gobierno tiene también sus ca­
prichos como los inglesen, parece quo ha con* 
cebido una idea, muy caprichosa sí, pero muy 
feliz para arraigar y fomentar la industria £»•• 
bril en nuestro suelo, fundada en el glorioso 
sistemado los vico-versas. Y va ¿y qué buco? 
Discurro y dice : a tú, fabricante, dices que 
para la prosperidad de tus artefactos y su ba­
ratura en España, lo que necesitas es que so 
recargue un poco la introducción de las munu'-
fucturas estranjeras, y se alivie otro poco la 
do las primeras materias que necesitas, hé? 
Pues mira: yo que me he propuesto seguir el be­
lla ideal de los vice-versas, con cuyo^sistema 
lio hecho hasta ahora tantos prodigios, lo que 
haré será aumentar el derecho de importación 
de las primeras materias y disminuir cl dU 
género estranjero elaborado. Si esto no es bue­
no para fomentar la industria fubril en España, 
en cambio es muy rico para fomentar nuestro 
capricho febril do que se lollevo todo el de­
monio por vice-versa : ¿ qué mas da ? 

A lo cual dice Fr. Gerundio: | 
I Oh tú, gobierno febril, 

3U0 padeces calentura 
e dar en la sepultura 

con nuestrra industria fabril 1 
Permita Dios que en retorno 

quiebre tu febril conato, 
cuál quebró mi lego un plato 
antes que entrara en el horno. 

Lo que debe hacer el gobierno para-ocabar 
de fomentar la industria agrícola y fabril en 
España, es llevar adelante el tratado de que 
se habla con los ingleses sobre la Ubre intro­
ducción de sus algodones y no pedir siquiera en 
compensacipn la rebaja ¿e los derechos de iti-
troduccion en sus puertos de nuestros aceites ni 
dol vinode Jerez, do que, aun tales como es­
tán hoy dia, se estraen anualmente cuarenta 
mil botas, importantes cinco millones de du­
ros. Porque ¿ qué lo hacen al gobierno cinco mi­
llones de duros, ni tres millones mas con que 
en tal caso pudiera contarse ? Nada, nada; eso 
de las compensaciones es muy mezquino, y eso 
de los contratos de do ut desea muy poco jone-
roso.para un gobierno y una nación, que nada 
necesitan, y a quienes no les falta ya nada para 
rabiar. 

I plantas útiles y los preciusus inutules que nue»-
' tro pais cnciera, podemos decir con razón que 
la naturaleza abrió sus diques para prodigar ú 
España sus tesoros. 

La historia antigua rcfitM-e las riquezas que 
|)oseia nuestro pais; sin embargo, estas noticias 
se creyeron exageradas y aun faltas de toda 
verdad, á pesar de los testimonios existentes quo 
deponían en su favor, como son lus llamados 
Pozos de hnñtbal que se encuentran desde Ca­
bo- Palos hasta Cartagena, y de esta ciudad al 
puerto de Águilas; siendo digno de notarse que 
no existe memoria alguna que nos revelo haber­
se beneficiado ninguno de los referidos pozos 
durante los .ochocientos años do la dominación 
agarena. 

El filósofo y el historiador debioran manifei-
tarv deducir con acierto las causas que han in­
fluido para que los españoles hayan mirado con 
tanta indiferencia, y por espacio.de tantos siglos 
estas huellas ó marcas de la riqueza que tanto 
codiciaron los pueblos de la antigüedad. Vo, que 
ni soy filósofo ni historiadla, diré sin embargo 
mi parecer, fundado, únicamente en el conoci­
miento quo por mis años he adquirido sobre cl 
carácter de mis compatricios. Quizas me equi­
vocaré; mas saré dócil, estando pronto ¿rectificar 
mi opinión si se me manifiestan ser distintas las 
causas sobro las que cimento mi juicio. 

Yo veo quo existen las ruinas de un antiguo 
municipio, la famosa Carleya; y se (\\IÜ se en­
cuentran continuamente en ellas medallas ya d« 
plata, ya de oro, de varios emperadores y royes 
romanos, y que cl arado tropieza ¿ menudo con 
fragmentos preciosos de la antigüedad; mas iüpe­
sar de sor públicos y notorios estos hechos, has­
ta ahora no ha habido un español que «o haya 
decidido á hacer escabacion alguna en esas rui­
nas , bien fuera por curiosidad, ó por dar lustra 
y honor á su patria, y aun por el interés que re-
nnrlnp miflínrn 

Recomendamos la lectura del siguiente arti­
culo copiado de un periódico do Andalucía: 

Reflexiones sobre las minas de Almagrera y 
de Cartagena.zzAl ver la infinita variedad de 

portar pudiera. 
He presenciado en cl reinado del difunto rey 

don Carlos JV la llegada do un personase ingles 
á Sagunto (hoy Murvicdro), el cual obtuvo un 
permiso do aquel monarca para estraer cuantos 
monumentos quisiera de las ruinas de aquella 
ciudad. Por espacie do once meses tuvo á su 
sueldo scicientos trabajadores: estrajó. «statuai, 
descubrió templos, cargando dos fragatas, ya 
de lápidas, columnas, chapiteles, bajos relieves, 
mosaicos ánforas, urnas sepulcrales y hasta, á* 
instrumentos y máquinas de guerra como arietes, 
yen fin do cuanto habiaen aquella antigua y mo-

jmorable ciudadi Los naturales de Murviedro, 
aun los mas ilustrados, presenciaron el embar-

3ue de aquellos monumentos con el solo pesar 
e que na ooali-iuaso por mas tiempo ]a des­

trucción de lo que creían ser de ningún aprecio 
ó interés; hasta que por fin, otra mano eslran-
gera acabó la obra, no dejando piedra sobra 

Eiedraen todo el circuito de la gran Saguoto: 
> cual verificó el general Basecourt en nuestra 

guerra de la independencia. 
¿Y qué diremos de estos hechos ? En rai con­

cepto, aimanan de la mas craaa ignorancia, M 
atraso general en las artes, y de nuestro genio 
apático en materia de indagaciones, en parti­
cular en todas aquellas en quo no se v e , como 
decirse suele,.la ganancia al ojo; y también de 
nuestra falta do ^conocimiento en las ciencias 
químicas y mineralógicas. 

Siguiendo mis observaciones sobre las minas, 
diré: quo les españoles, acostumbrados desde 
el descubrimiento do las Amáricas á esta clase 
do especulaciones y trabajo, quo suelo enrique­
cer á algunos con prontitud, y poco afectos á 
ganar la subsistencia dedicándose á la agricul­
tura ó á las artes, escasos de los medios de q̂ uo 
quizás en otro tiempo abundaron ; han regis­
trado ahora las entrañas de la tierra, y esta ha 
confirmado las noticias do los antiguos historia­
dores ; pues vemos quo la sierra do Almagrera 
os el nuevo Potosí do España. Como se encuen­
tra ya denunciado lodo el terreno do la cspre-
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EL l'OPl LAR. 
kuila íiicit'ru , se liit tratudu de cxuiiiiiiar curcu 
ilu CartUL êiia las anli(;uas ruinas conocidas por 
».'l nornbru indicado dts los Putos de Annlbal, y 
sü han encontrado grandes dcpósilus de mctn! 
en ac]iicUas concavidades horadadas en la viva 
peña, üiii mas trabajo, en alj^unas de ellas, que 
el de limpiarlas de los escombros, 

RcGere la hisloria que en tiempos remólos 
venían las Ilotas de países lejanos li nuestras 
costas de levante, en donde car$;aban las naves 
cun plata ya tundida, y que dejaban ó vendían 
las anclas de íjcrro para lie vdrselas forjadas con 
plata. Estas noticias, que paiccioron iabulosas, 
no so hacen ahúra increíbles á aquel que ve los 
innumerables montes existentes ftn las inmedra-
uiones de lus pozos ya indic/idas; loe que oxa-
ihinadoB, se ban visto estar formados de escorias 
de las fundiciones, halliindose en alguno dé ellos 
herramientas y utensilios propios dé las fábri* 
cas de fundición , lo cual comprueba las niu-
(ihas riquezas que deben haberse eslraído do 
nuestro suelo. 

Es do creer que' pronto sucederá olro tanto, 
oálraydiidonos la plata cuaiido inas on barras; 
para cuyo efecto ya han eEíablecído los ingle-
Hcs en Cartagena una fábrica de' fundición, la 
(jae , al paso que servirá para sacar el'dinero ú 
l'Dsmínei'oae.ipañolcsmie'ilusncn fundir sus me­
tales , repoitard utilidad ¡í los ingleses, pues 
estos ya habnín calculado las ventajas que les 
rndunclará de llevarse la plata fundida. Será 
también muy regular que la mayor parte de los 
operarios sean de su nación; y que si entre ellos 
Hay algunos españoles ))ara l.js trabajos de ma­
yor fatiga, en vez de darles nn mezquino jor­
nal , remedien sus necesidades suminislr.íncloles 
¡dguna sopa económica; rasgo que acreditará la 
íil.antropía y generosidad cslrangcra. 

Con' estos antecedentes, no debe caber duda 
en que se reproducirán aquellos tiempos en que 
la riqueza abunda en toda nuoslía península; 
nías por desgracia creo quo así no suceda, pues 
los eslrangcros, atraídos por la fama del des-
rabrimiento de nuestras minas, se han preva­
lido de la ignorancia de la mayor parle de los 
csplotadores; y como estos no bien tienen es-
ttaidos mil qumtales de metal, tratan de ven­
derlos sin saber á ])unto ííjo la cantidad de pla­
ta quo contienen, y como ni los comerciantes, 
ni los propietarios han tratado hasta ahora de 
formar una grande asociación para la compra 
de los metales, resultará que los estrangeros, á 
quienes no se cculta nuestra ignorancia y posi­
ción , se prevafen de estas circunstancias y noF 
imponen la ley anel precio dé los metales, ha-
tiiéndolas obtenido mas de una ve z por la octa­
va parte do su valor. 

Ignoro sí nuestro gobierno habrá adoptado 
de poco tiempo á csla parto las medidas conve­
nientes para a I ajar estos perjuicios graves. Yo 
estoy persuadido^ que si la Francia ó lá Ingla­
terra poseyesen un^s minas iguales á las nues­
tras, no permitirían á los españoles nn ajiotagc 
igual al que están haciendo los subditos de 
aquellas dos naciones. Aun hay mas, y es: que 
los cstranjeros van comprando, por segunda 
mano, varias acciones do las susodichas minas, 
las cuales suelen obtener por pequeñas y hasta 
ínsigniíicantes cantidades; do modo que no se­
rá estraño ver dentro do poco á dichos cstran­
jeros dueños absolutos do todas nuestras minas. 

Mengua es, pues, para los opulentos grandes 
de E^pañá^ qiip sus inmensos capitales no con­
tribuyan ni af fomento y riqueza de la nación, 
nr á la suya propia; y también lo es para los 
rico» comcjcíantes y poderosos hacendados la 
indiferencia con que miran arrebatarnos unas 
riquezas, que estaba en su mano retener y con­
servar en la nación. ¡Miserables egoístas; aver­
gonzaos: la historia marcará en sus páginas 
esta dpoca de imprevisión, do ignorancia y de 
(<,!;oismo, como el complemento do nuestra tor-
]>czn (f imbecilidad. 

(>V() que el gobierno debería establecer con' 

[] la mayor brevedad dos fábricas do moneda: 
una on Cartagena y otra en la sierra de Alina-
irrera, lo cual produciría bienes incalculables, 

, los accionistas de las minas no carecerían de 
inelalico, y de consiguíenlo no se verían pre­
cisados á contraer empeños para atender ni pa­
go de los trabajadores, ni á malvender oí me­
tal a manos estranjeras, 

También mé parece oportuno una prohibición 
rigorosa en la cstraccíon do los metales, asi en 
el oslado de vena, como también en barras, dan­
do por decomisos los buques que la verificasen. 
Al hacer estas observaciones, no me anima olro 
ínteres quo el bien de mi patria. El gobierno 
las examinará con la madurez y acierto que 
exige la materia, y no dudo que antepondrá el 
bien do la patria á todas las consideraciones hu­
manas y á las qu» pudiera sucitar la política 
estrangera, ansiosa siempre do su engrandeci­
miento y de nueslia ruina.—/'. S. 

GACETÍN URBANO. 
Servido tic la pina para el 8 de abril de 18A1. 

Gcfu de dia, / ) : JuBé Alcnynn, comandiinta do in-
fHiitcrin teniente de l:i Guardinltual.—Panida, iseguii-
Ju regimiento de la Gunrdiiincnl, Z.imora y Vetcrii-
110». —Rondiis ycontrorondas, 1." Jijcro.— Ilospila 
y pi'ovisioneí, l.''Iijero, — Paja y pienso.?.'' IJjoro 
— r.'ilruIlnii,Uu>irdia Heal. y cnballcHa 4,° do linca 
—Ordenanzas, A.*do linca—El Sjr-geuto mayor, 
•ucipij) pnacjv 

Orden de la plaza del 7 abril de IS^t-

El Excmo. Sr. Capitán General de esto prlncip.ido 
mabana á las eineodo la tarde saldriS de Palacio î 
hacer las estiicioncs, para cuyo íin lodos Jos señorc» 
generales, gefes y oficiiilcs del cjOrcilo y persones 
consideradas couio Itiles en los cuerpos admiaislrn-
livo y 8anit.irio existentes en esta plaza, no servirán 
liallarsc con la debida anticipación en el índicadu 
l^ilacia para acomp^fi^ir á S, G. ¿ tan religioso noto. 
—Kl Gobernador inicriiio, !Pur. 

Otra. El Excuio. ür, C«pilan General de este priu. 
ripndo me dice lo siguiente. 

livcino Sr.—En 24 de marzo último dijo á V. E. 
lü que sigue.—Ilaíjicudosc viiitu en consejo de guer­
ra de SS. oficiales generales la causa formada cuiitra 
¡I. Jnnn Alba y MaldunaJo tenicnlo del regimiento 
¡iif.<ntt'ri:i de Sahoya por liaber dudo mnerlc Aun 
soldado de sn regimiitiilo, ha du-rlarado el rcfcriclo 
ronícjo por unanimidad de votos que íea el interesa­
do puesto en Jlbertiid sirvióndolo de corrección el 
l¡(;inj>o que lia Citado arrestado y que p.iíC ¡\ conti-
:,\\ít sus scrvirios á otro regimiento t y lo digo á V. 
!•;. paro que «e sirva darlo la correspondiente pnbli' 
rlil.'id con arreglo íi-ordenanza,> Lo trastiidn á V, E 
¡i.ira lo» cfuclos convenientes.—Dios guarde á V. E. 
muelles míos. Barcelona 5 abril do 1841. 

Ln quc lince saber en la 6rdon do la plaza para 
111 filies de ordenanza.—El Gobernador interino, 
Tur.—Son copia—El «argento mayor, Muuucl Ci-
el ron. 

naUiendo ta Excma. Diputación provinclil á soli-
';¡lud del Cuerpo Municipal de esta Ciudad, nutori-
itada la continuación del impuesto de 8 mrs, en libra 
<:nruicerB do carne por el término de 4 meses, esto 
•!s, de mayo. Junio Julio y Agesto del itresentc año. 
:nu aplicación al cqaipu de la milicia nacional se 
ndvtprto al público que el mitircolet próximo 14 do los 
corrientes 4 las 13 cu punto se pruccdcri en las casai. 
Oonsislnriales al arriendo do diclio impuesto bajo las 
condiciones que so hallan cu la secrclaiiadcl Excmo. 
lyonlamientorónialíindosc á favor del mejor postor 
A la postura lucre admirahlo. 

B.rnelona 7 abril do 1841,—P. D. D. E. C, Mfl-
ríano Poní, Secretario. 

Embareacionei entradas en el puerto en el dia de ayer' 

De Marsella y Cello en 3 días, el vapor Dclfin de 
<0 lonilidns, sn capitán 1). Pablo Mari ¡ con fardc-
,'i;i quinoallcri:) y otJcs ercctut. 

ilu Aquilas , .^hii:irron y tiil^ijoyuna en l i UIUD ' 
el laúd Tres hermanas du S8 toneladas, su patrón 
Caycl»no Zaragoza, con 110 quintales mirmol, 
150 corteza do granada . 14S do jaboncillo, 2(t rail 
lio marro, 170 do alum y 180 fardos espartería. 

Dn Turrcblanca en 3 dias , el laúd notario do S& 
lonelada», su pntron Juan Bautista Delmut, con 
:000 arrobas algarrobas. 

Do Sevilla , Alicante y Viniroz en 12 días , el land 
Ciirmeu du S5 toneladas, su patrón Manuol Mira-
lies , con 800 fanegas habas, 

Do Vinnroz cu 2̂^ dins, el laúd S, Antonio do 19' 
toneladas, tu patrón Antonio Bas, cun GO bota* 
viuo. 

De Alicante en 8 dias , i.i polacra goleta Con­
cepción do 81 toneladas, su capitán D. Josó Dera­
no . con 157 calilHcs trigo , 81 sacas lana, 8 do pi­
miento , y 7 fardos gualda, 

De .SantoAa, Ribudesollay Maiin rn SS diat, el' 
I quuchcmariu Guruiorciuo do 48 toneladas, su oa-
I [litan D. Juan Bautista Aiogria, cou 1700 fanegas 

trigo. 
De Santander y Marín en SO dias , el borginti» 

Aurora do IIC toneladas, su capitán D. Migual 
! iilauro , cou 2109 fanegas trigoy C87 sacos harlaa, 

Do Valencia yTarragona on 6 dias, elhiad Fono-
ion, do 23 toneladas su patrón Jjimo Sorolla, con 
117 S4O08 arroz, 43 caliisus trigo , 150 do aalvado, 
2 balas 81-da y otros efectos. 

Id. Sueco—Da Bergen y Gibraltar cu 4S dias, el 
bergaulin Nordeap do 133 toneladas, su capitán 
l'edru Bruu, cou 7933 vocoycs bacalao y 75 dopcs 

I pulo. 
Ademas 6 buques de la costa do esta provincia, 

cou üOO cuarteras do trigo , vino y otros efectos. 

Dopacbadaí, 

Fragata española , TAcio C. D. Pedro J, Smith ' 
para la U.ibana con vino, velas de cebo, aceito, 
papel , avellanas y otros cfcclos. 

Bergantín Paz, G. D. JntiSViucnty Mercadal, para 
la Habana con aguardionto , almeudra , avellanas , 
nueces, aceite juvou, licores, velos da cobo y otros 
ef.'Clos. 

Id. S. Francisco, C. D. Juan Casti-o de Elordi • 
para Torrevieja en histre. 

"olacra Elcia, C, D. Viconlo Puchol , para Águi­
las jéncros de algodón y lustro. 

Jd. Carlota. C, D. i/o.sú Pascual Collado, para Ali­
cante con gdneros de algodón y lastro. 

Polacra Goleta Virgen de buen viagosu copitan D. 
Pjircual Collado para Alicante con gcuctos de Algo­
dón y l.istro. 

Id Ircs Marianas, su capitán don Francisco Peres, 
para Alicanlccon géneros de algodón, y lastre. 

I.audS. Antouii), su patrón Manuel Ors par.i Gar-
t.ig'na con generes de algodón, otros efectos y lastre. 

Id. Virgen de Lureto so patrón Pedro Morato, pa­
ra Janea, con azúcar, racaohigo y lastro. 

Id; S. Gctardo (a) llanona'Antonio IAXÍU Elitia, 
para Águilas con acero, cera, qnintalcs do algon y 
¡asi re. 

Id. S, Josd P. Francisco Palmer, para Burriana, 
en lustre. 

Id. llórenles, P. JTosb Antonio Campos, para Va­
lencia con cfuctos y lastre. 

kl. F'ederico, P. Vicente Marcos, para Valencia en 
laelro. 

Id. Anlonio, P. Joik Antonio Santapan para Vi-
naroz en lastre, 

Id. Cayman P, Josó Grané para Mala£>a con go* 
nrros do algodón y papel. 

Id. Virgen del carmen. P. Buenaventura Fcrrcr 
p.ir I Cádiz con aguardiente géneros do algodón y 
laslro. 

Id. Sania Bárbara P, Jorgo Bo<cU para sullcr oa 
l.'i!.tre. 

Ademas'll buqncs para la costa con cfuctos y lastro 

ELEMENTOS DE CllONOLOJIA. 

EstA en prensa y se publicará-pni todo el corrion-
10 «hril la segunda edición ác esta importante obrita 
{Uu sirve detesto en muchas escuelas y eolujios, y 
¡uo ba sido recomendada en muchos establecimien-
iis literarios superiores. 

E . R . — P . ISBRK. 

IMPRENTA DEL POPULAD: 
PLAZA DBJ. RGT, i l . 

En 
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